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Egeno=pobre de 
solemnidad 

El café, ese demoníaco (dionisiaco) dopante de la saludable y tonificante 
agua pura, fue posiblemente inventado por el faraón Tumfosis allá por el siglo 
VI de la era Egipcíaca. Las bayas del cafeto fueron importadas a Egipto por un 
embajador destacado en la Abisinia, donde una tribu de pastores de cabras 
llamada los Kaff’rE tenía el monopolio de la distribución. Resulta que el viejo  
Kaff’rE It’ho, que había vivido hacía ya muchas lunas, notó que sus cabras se 
volvían hiperactivas cada vez que las llevaba por una zona del monte donde 
crecía silvestre la Caffea. Un día se le ocurrió probar él mismo las bayas de 
aquel arbolito y también experimentó los efectos de la hiperactividad como las 
cabras. Mucho más tarde en la no historiada historia, un avispado espía yemení 
siguió sigilosamente a un recolector y descubrió el secreto. Se llevó unas 
semillas y las plantó en su milpa de la Arabia Feliz, y así nació el caffé… árabe. 

La radiación de un s☼l incipiente, apenas esbozado allá muy arriba, no 
consigue traspasar la álgida cortina que mantiene los termómetros aplastados 
por debajo de su nivel óptimo de funcionamiento, los mágicos ceroº Celsius. La 
calle helada es un inhóspito bosque de abrigos, txamarras y gabanes, las 
cabezas humanas enfundadas en carnavalescas bufandas sudando vapor de 
agua. La cafetería bulle de actividad tras sus traslucidos ventanales, con caras 
sonrosadas y sonrientes degustando el justo y grato gusto del aromático 
mañanero. Esculcas tu bolsillo de desempleado a tiempo completo en busca de 
un milagro, pero la vaciedad absoluta pone a este bullente paraíso el cartel de 
“vedado”. De pronto, una pequeña forma de círculo opaco asalta con descaro tu 
campo de visión, pidiendo atención, apenas sugerido en un lamazal congelado;  
¡cincuenta centavitos de €! que no alcanzan para un café básico, el 
emblemático “cortaito”. ¡Ave, escueta suerte, tu víctima te saluda!, tu oprobiosa 
condición de egeno irredento te induce a bajar la orgullosa cerviz… y seguir. 

El café (del árabe qawha) es una herramienta relacional de primera 
magnitud en nuestra civilización “europea”, a donde llegó en 1615 procedente 
del puerto de Moka (al Muqhă) en Yemen, a bordo de los galeones Venecianos. 
Su encuentro con el Catolicismo fue un tanto accidentado, precisamente por su 
procedencia del mundo Mahometano; el clero fundamentalista Católico Romano 
de entonces llevó hasta Clemente VIII, papa reinante, la querella contra aquella 
“bebida satánica” y la petición para que la prohibiera pero ¡oh sorpresa! lejos de 
complacer esta petición, don Clemente declaró al café “bebida Cristiana”. Hacia 
1645 se abrió la primera cafetería (el Caffè Florian) en Venecia y actualmente 
se toman al año en el mundo Tierra, según las estadísticas, unos 400 billones 
de tazas. Por cierto, los llaneros de las sabanas del Meta y el Apure se 
defienden del calor con un guayoyo (café negro más bien flojito) bien calentito. 

Reniegas del abuso por parte de un s☼l inmisericorde, que se burla sin 
rubor de tu nostalgia de ese mismo s☼l en otras épocas del año. Ese buen 
tiempo con que todos soñábamos es ahora un castigo que te enerva 
implacable. La sombra hierve a 38º Celsius y la humedad no te deja sudar. 
Pasas frente a una degustación y el olor a cálido Brasil recién colado se 
convierte en tormento de tántalo asfixiante. Tu bolsillo al descampado te impide 
ser feliz. Pero… ¡un momento! una mota de brillo, apenas imaginado por el 
ansia colada a través del rabillo del ojo, te asalta atrevido desde la mugrienta 
acera alfombrada de chicles y colillas de cigarrillo, haciéndote concebir 
esperanzas. ¡Un Peso€! Tu alea (buena) te ha otorgado la felicidad. Tu 
“cristiano cortaíto” (expreso con tantita leche), producto de la buena suerte, te 
sabe a gloria; paladeas y piensas que sí hay un Dios después de todo, Uno que 
otorga solaz a sus pobres, consolándolos de los rigores de la torridez extrema. 
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